ALIMENTOS- ESTRAPERLO –CARTILLA DE RACIONAMIENTO

“Nosaltres, les dones, som molt a prop de la tierra”. Mª DE MAR BONET

· LA SUPERVIVENCIA EN TIEMPOS DE GUERRA 

· CARTILLAS DE RACIONAMIENTO
LA SUPERVIVENCIA EN TIEMPOS DE GUERRA


“En 1.940 España está extenuada por la guerra. Las habituales cifras de su producción agrícola disminuidas catastróficamente, destruidos la mayoría de sus puentes y de su material ferroviario. El hambre y la miseria se ciernen sobre  el país y se posan trágicamente sobre algunas regiones particularmente desdichadas. La mortalidad se eleva al cien por cien. Se habla de austeridad, de “ficha azul”,  de “plato único”. Se distribuyen los alimentos mediante cartillas de racionamiento. Surge el “estraperlo” con todas sus consecuencias y el coste de la vida inicia a ritmo acelerado un progresivo aumento”
 

==============================================================

Las mujeres tienen una enorme dificultad para encontrar los suministros  alimenticios con que dar de comer a sus familias. Son ellas especialmente quienes asumen esta tarea, ya que la mayoría tienen a los maridos en la cárcel o han muerto. Sus ocupaciones se multiplican por cien, en condiciones durísimas. Su capacidad de trabajo y fortaleza física son casi ilimitadas. Lo único que poseían eran sus manos, motor y máquina incansable: la ropa de la familia era lavada a mano, transportando previamente el agua de la fuente o llevando la ropa a los lavaderos municipales; se hacía el pan en casa y, después de apartar el estrictamente necesario para el consumo familiar, ellas mismas vendían el resto en el mercado negro para obtener algún ingreso suplementario; hicieron auténticas maravillas para conseguir que dos patatas llenaran el estómago de toda la familia; ...


Muchas veces se pedía diciendo que cualquier cosa tendría más valor que lo que ellos podían conseguir: las cáscaras de las naranjas o las peladuras de las patatas les parecía todo un lujo. ¡Qué alegría se llevaban cuando conseguían picón para el brasero, alguna manzana, un pedazo de queso, bacalao...!, en vez del trozo de pan negro o el azúcar de algarrobas que te tocara. 


El hambre, el racionamiento, las colas interminables, la escasez de alimentos, las deficiencias sanitarias e higiénicas la falta de viviendas y de combustibles, los bombardeos constantes y la evacuación de miles de refugiados eran la experiencia  cotidiana de la población civil  en el retaguardia. Las mujeres encarnaban esta lucha por la supervivencia para proteger y mantener a sus familias. Sus obligaciones familiares eran lo primero para ellas. Sus obligaciones se proyectaron sobre una comunidad más amplia, más allá de las fronteras de su familia. Abarcaban a la población civil, una dimensión colectiva del papel proveedor de las mujeres, cuestionado la tradicional restricción de su actividad al hogar y legitimando su acceso a la esfera pública. 


Desde el comienzo de la guerra la escasez de alimentos fue un hecho, siendo Madrid la primera de las grandes ciudades de la  España Republicana en padecer los horrores de la guerra. Su población se vio sometida a un estricto racionamiento  de alimentos, extendiéndose después al resto del país. Para obtener huevos, pescado, carne y leche se precisa la receta médica. Luego se racionaron  el pan, el agua y el carbón... La ineficacia de las delegaciones de abastos, los enfrentamientos políticos sobre cómo distribuirlos y el brusco descenso de la producción provocaron graves carencias, una especulación vertiginosa y la expansión del “mercado negro”. Las largas colas eran algo común de la época para conseguir las distintas provisiones.Tuvieron que hacerse expertas  en cambios y trueques, cogiendo trenes para ir a campos o pueblos a comprar o intercambiar productos. 


Los trenes pasaban repletos de mujeres enlutadas  y silenciosas. Iban abarrotados. La gente se marchaba, buscaba, acompañada de su  desolación y se movía de un lugar a otro. De vez en cuando los policías recorrían los vagones y miraban la documentación: las hacían levantarse y a algunas se las llevaban. Entonces asfixiaba el silencio. Habían largas esperas, inhóspitos andenes, paradas arbitrarias e interminables, agotamiento, ...

==============================================================


LAS CARTILLAS DE RACIONAMIENTO. 

Eran unas libretas con tickets  que pegabas en una hoja para llevar a la tienda.  Según los miembros de la familia se recibía una cantidad por ticket. Estas hojas se las enviaban al gobierno, el cual abonaba su importe a las tiendas. Para una familia de 6 personas le daban al mes: kilo y medio de azúcar, la misma cantidad de arroz, litro y medio de aceite y dos tortas de chocolate.


Se comía cualquier cosa: todas las hojas de la alcachofa, las vainas de las habas, las pieles de las patatas, ...

 “Las hojas de la lechuga, todas las de las alcachofas o las pieles de las habas, se cocían y se freían”.

 “... en la C/ Dña. Isabel estaba del comedor de los soldados. Teníamos un vecino que era el cocinero y me decía que fuéramos a por las peladuras de las patatas para freírlas,...Yo he ido ...¡Eso  era un manjar!“

“...El tocino se calentaba y cuando se deshacía servía de aceite para freír”.


“...En el “mercao” se vendían “retalicos” de “salaura” que era lo más barato. El bacalao y las sardinas saladas eran muy socorridas, pero no todos podíamos comprarlas”


“..para los que teníamos hambre no había ni derechas ni izquierdas”

  -“En mi casa éramos muchos hermanos(21 hij@s tuvo su madre. Entonces pasábamos hambre y teníamos unas vecinas que tenían tierras. Entonces comían bien y cuando hacían patatas llamaban a mis hermanos mayores a que recogieran las pieles. Las lavaban bien, las hervían y las freían ¡y estaban buenísimas!”


Se compraba de “fiao”.

-...”Al cabo de la semana o el mes, cuando se cobraba algo se pagaba en las tiendas. Si por la tarde después de salir del trabajo había hambre ya no te fiaban más ese día y tenías que ir con la moneda de bandera (cogida entre los dedos levantando la mano), para que la panadera la viera y quisiera darte algo de pan que hubiera sobrado. Si no quedaba pan, que muchas veces, ni siquiera miraba los tableros  donde dejaban el pan sobrante y sin levantar la vista decía que no quedaba. Su marido si que se levantaba y miraba.  Si le quedaba algo volvía a mi casa tan contenta.  Si no quedaba, prefería irme a dormir sin tomar nada, que estar pasando hambre levantada. ¡Eran muchos los días que me acostaba sin tomar nada, con el estómago pegado atrás, con 13 o 14 años y después de estar trabajando todo el día en un a fábrica de zapatos!

Por la noche se molía el trigo, la cebada, el maíz,...  con los molinillos del café.  El pan de panizo (maíz) era amarillo y tenía la textura como un almendrado, pero costaba mucho de tragar. Al  de cebada  se le llamaba “el pan negro” que era el más corriente. Pan blanco había muy poco.

En la posguerra  se realizaba muchos trueques. Se cambiaban productos que se tenían por lo que escaseaba, teniéndolo que ir a buscar en muchas ocasiones bastante lejos de Villena.


Se cambiaba aceite o vino por arroz entero de la Ribera de Valencia (Algemesí) La misma bombona del vino  se llenaba de arroz. 

-”...Traían el arroz con “corfa” y aquí se lo quitaban los guardias de los andenes. Las que lo sabían, antes de llegar a Villena lo tiraban por la ventanilla y luego volvían andando a recogerlo. Si tenían suerte y no había nadie que estuviera por allí, al  tanto de si tiraban algo desde el tren, pues podían conseguirlo ”

-...“ No había trabajo y hasta que las fábricas empezaron “a mover” su madre se iba al campo a :plantar ajos, y a lo que le saliera. Se  iba a Campo de Mirra, que era de allí,  andando y se traía una latita de aceite, y haciéndonos falta a nosotros,  se iba a la Ribera de Valencia a cambiarlo por arroz. En la Encina hacía trasbordo y allí a veces se lo quitaban y venía sin nada.”


Lentejas de Novelda  por cualquier producto de aquí.

-...“Hemos pasado mucho. Por ejemplo tu vienes cargada con lentejas de Novelda ( creo que venía mi prima)  y cuando llegaba a la estación salían los “madamases” y te lo quitaban todo”


Iban a Santa Pola y se llevaban patatas y las cambiaban por saladuras. Cuando asaltaban  las tiendas, por un mal entendido, le toco a mi madre y la metieron presa.


A la Mancha iban a canjear los zapatos, que tenía de la fábrica de su marido,   por harina, y otros alimentos.
Al llegar a la Encina o a Villena en el tren, en la estación solían requisar todo lo que se llevaba. Eran muchas las ocasiones en que antes de llegar el tren a Villena ya te ponías de acuerdo con alguien para tirarlo por la ventanilla y esa persona lo recogía o bien luego ibas tú y lo cogías. Más de una vez llegaban llorando las mujeres a la casa, pues después del viaje no solo les requisaban lo que traían. A veces tenían que pasar “por la piedra”, si ese era el capricho del requisador.

-.“..Un día venia mi tía llorando y a mi, que era una cría, me dijo mi madre :

-Nena salte. Y no sé nada,  pero mi madre estaba esperando que le trajera arroz y harina , y venía sin nada e histérica. Yo era una cría y me daba cuenta de todo. Ahora te imaginas qué le pudo pasar. Había que pasar por todo ese trueque sin ninguna seguridad. No sé específicamente qué le  habían hecho a mi tía,  pero siempre se recordaba en casa como algo muy negativo.

En otras ocasiones se colocaba el guardia del campo a la entrada de los caminos hacía Villena y requisaban y denunciaban todo lo que llevaban, sobre todo a las mujeres. Estas podían llevar debajo de las faldas algún que otro kilo de patatas, con lo que pagaban quitándole la mercancía y con algún día de cárcel. Cuenta el testimonio de una mujer, que cuando fueron a arrestar a su madre, ella era muy pequeña y quería  acompañarla a la cárcel y lo consiguió.

Otras mujeres que cobraban un pequeño sueldo, lo que robaban en el trabajo lo vendían, quedándose ellas con una pequeña porción de lo que habían conseguido.

Muchas familias de zonas industriales llegaron a Villena a casa de algún familiar que tuviera alguna tierra, pues al menos la alimentación la tenían asegurada. Una mujer cuenta que vino de Elda  porque a su padre, que era zapatero y de la quinta del 23, se lo llevaron a la guerra  y la familia ya no tuvo de qué vivir. Vinieron con todos sus enseres a casa de un tío,  que era “regaor” y patatas no le faltaban. Y podían cambiarlas por otros productos. El “estraperlo ” funcionaba. 

-“Quien tenía un poco tierra o una tienda era feliz porque no pasábamos hambre”

“...en la estación de Villena transbordaban naranjas y entonces avisaban a mujeres para que fueran a escogerlas. Ponían el vagón en la vía muerta y al lado otro vació y de vagón a vagón una tabla. Las mujeres estaban arrodilladas dentro del vagón y la naranja que veían tocada o podrida la tiraban fuera y las  buenas las ponían en capazos y se las daban a los hombres que por la tabla la pasaban al otro vagón. Debajo del vagón de las naranjas  estaba lleno de niños, niñas y mujeres, con una cestita y un cuchillo. Si cogían alguna mala, le quitaban lo malo y la metían en la cesta. Allí se `pasaba mucho  frío,  porque la naranja antes solo venía con el frío, hasta que te  llegara alguna... Si el que pasaba de un vagón al otro conocía a alguna de abajo, como que nada, le tiraba alguna. Cuando caía una naranja habían siempre catorce manos preparadas para cogerla”.

Otra mujer cuenta que su padre era fotógrafo y cambiaba la foto que le hacían, para ponerla en el cementerio, por harina y otros alimentos.

Después de la Guerra los abuelos se sentían inútiles por no poder aportar nada a la economía familiar. Se pasaban horas a oscuras en el comedor y apenas comían para no hacer gasto. Era como si sólo el egoísmo los moviera.  Ese egoísmo se llama miseria. La necesidad no  dejaba resquicios para los sentimientos. 

A partir de la segunda mitad de la década de los 50 desaparece la cartilla de racionamiento y el estraperlo. La infraestructura de las ciudades va siendo reconstruida: luz, agua corriente, .. Esto hace que las condiciones y el nivel de vida varíen  y se vaya haciendo la vida más llevadera. Poco a poco se fue perdiendo el miedo,  el corral iba aumentando la vida, y los huevos y la leche casi se tenían a diario
.
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